
N? 48^. 273 

; S E M A N ^ I C ^ - ^ 
D E ^ A G R I C U L T U R A Y A R T É ^ 

Del Jueves i de Mayo de ^1806. 

Sobre un trillo de nueva invención. 

(Por D . Claudio Boutelou.) 

J L ^ I inguna cosa contribuye mas al ádelantamiento de la 
Agricultura que la invención de máquinas ó instrumeiítos 
ú t i l e s , que abreviando las varias operaciones y maniobras 
precisas de la labor , ahorran al mismo tiempo u ñ creci­
do numero de jornales; y son tanto mas apreciables, quari­
to es mayor su sencillez y fácil su uso ó manejo. Inut i l í -
zanse freqüentemente en la práctica muchas máquinas é 
rastrunifentos del mayor mérito por no atender á estas dos 
ultimas circunstancias , pues muchas" veces no se encuen­
tra quien sepa armar ó componer, si llegan á romperse, 
fas que son muy complicadas ; y asimismo si su mane­
j o es engorroso se fastidian é incomodan los jornaleros 
haciendo todo lo posible á fin de frustrar los experimen­
tos , y desvanecer las buenas ideas de los hombres celo -
sos y amantes de la prosperidad de su patria. Bien sa­
bida es la aversioH y desconfianza que generalmente tie­
nen los labradores á todas las nuevas invenciones en A g r i ­
cultura ; ya sea por los repetidos engaños que han sufri­
do , y ya también por estar persuadidos á que siguien­
do exactamente la misma práctica y rutina de sus mayo­
res poco les queáa que aprender; y por lo tanto se ne-
cesita del mayor tino y sagacidad para hacer adoptar quat-
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quiera método ó estilo nuevo por mas ventajoso y sencido 
que nos parezca. E n todas partes se introducen y esta­
blecen los nuevos métodos con mucha lentitud, y los hom­
bres en general no llegan á inventar n i á perfeccionar las 
cosas sino quando les obliga á ello la necesidad; s in-
embargo de que á estos medios mecánicos se deben p r i n ­
cipalmente el inmenso comercio, riquezas, y estado flo­
reciente déLla Agricultura en algunas naciones de E u ­
ropa. 

L a tr i l la y limpia de los granos es una operación 
que debe hacerse sin la menor in termis ión, y con la ma­
yor brevedad posible, de modo que si ocurre algún con­
tratiempo no esté la culpa de parte del labrador , pues 
en aprovechar este tiempo consiste la ganancia y utilidad 
del mucho desvelo y cuidado que ha tenido siempre des­
de el punto que hizo su sementera; por lo que es muy 
esencial el despachar la tri l la de las mieses quanto mas an­
tes fuere posible para evitar todos los inconvenientes que 
suelen y pueden ocurrir en perjuicio de los mismos frutos 
y con notable atraso deL labrador ; pues lo que se pue­
de adelantar en uno ó dos dias , no se hace en seis u 
ocho si llega á llover en dicho tiempo. 

Son varios los métodos de t r i l lar y limpiar los g r a ­
nos en los diversos países , según sus diferentes climas, 
y usos á que destinan la paja. En las serranías y climas 
fríos y húmedos , en que el sol no calienta tanto y l lue­
ve á menudo en el verano, no es posible trillar con u t i ­
lidad y con la presteza que corresponde las mieses, por 
cuya razón estas se conservan en almiaras ó hacinas bien 
construidas con la espiga hacia á dentro , y sin que la 
humedad pueda penetrarlas , para después en el i n ­
vierno, quando el tiempo es muy rigoroso y frío (como 
en rales climas acontece) y no se puede trabajar en el 
campo, batirlas en portales ó cobertizos, y sacar el grano 
ó de una vez, ó á proporción de como se fuere vendien­
do ó gastando, respecto de que el trigo y todas las de­
más simientes se conservan mejor sin limpiar que separa-
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dos de la espiga. Pero por este método se desaprovecha 
la paja que ea los países cálidos y secos de Empana y 
otras partes sirve de alimento á los ganados de la labran­
za en lugar del heno, que en los climas frios y hume-
do'? por criarse mas fácil y naturalmente 9 se emplea pa-
Wi nutr ir con la avena á toda especie de ganados y ca­
ballerías. 

E l método de trillar en España extendiendo las mié— 
ses en las eras para quebrantar y recortar la paja y sepa­
rar el grano es mucho mas breve y ventajoso al labra­
dor , que el que se practica en los países mas frios ; á 
pesar de ser este mas económico por no desperdiciarse 
tanto grano. En algunas de nuestras provincias se tr i l lan 
las mieses únicamente con el pisoteo de las caballerías : en 
otras las trillan con carros; y finalmente en casi todas 
se valen para este fin del trillo común , que tiene de tres 
á quatro pies de ancho y unos seis de largo , variando fre-
qüenteménte estas dimensiones, y se compone de dos ó 
tres tablones ensamblados unos con otros, de unas qua­
tro pulgadas de grueso , en los que se hallan embutidos 
por su parte inferior muchos pedernales muy duros y cor­
tantes qué arrastan sobre las mieses. En la parte anterior 
hay clavada una argolla de hierro para atar la cuerda que 
le arrastra , y á la que se enganchan comunmente dos 
caballerías ; y sentado un hombre en el tr i l lo le conduce 
dando vueltas y pasándole sobre la parva, extendida en 
la era. Si el hombre que va en el trillo considera que 
necesita mas peso , pone encima piedras grandes. Este t r i ­
l lo corta y quebranta las espigas, desprende y separa bien 
el grano, y desmenuza y recorta perfectamente la paja. L a 
tri l la que se hace por medio de los carros no es tan bue­
n a , y se practica en pocos parages. 

E n casi toda la Andalucía acostumbran trillar los la­
bradores sus mieses con solo el pisoteo de las caballerías, 
manteniendo únicamente para este fin un numero conside­
rable de yeguas , siendo las trillas el principal lucro que 
dan á sus dueños. Llaman á este modo de trillar el de 
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las colleras de yeguas, y pretenden muchos que por él se 
consiguen varias ventajas por salir la paja mas suave y 
apetecerla mejor el ganado ; pero está demostrado por la 
experiencia que resultan también mayores gastos y perjui­
cios , que de n ingún modo compensa el corto beneficio de 
la paja, por durar mas tiempo la t r i l l a c o n s u m i r mas 
grano la caballerías , y perecer muchas por ios faartazr-
gos y por e^xcesivo trabajo é intolerable calor de la es­
tac ión, todo lo que es muy contrario para el aumento del 
ganado caballar. 1 Las colleras de yeguas se componen de 
cinco 5 siete , nueve ó mas, según la posibilidad de cada 
u n o , aumentándose siempre alguna otra para el descan­
so de la guia 9 y de consiguiente sus crias y potrancas 
que todas comen á cargo del labrador el grano de las 
mismas parvas que trillan-, que siendo las mas de trigo, 
ya se vé el destrozo y consumo que hacen de tan precio­
so grano. En otras partes que tratan mas escrupulosa— 
mente esta materia se reduce á ajuste de dos celemines 
de cebada por cada yegua trabajadora, mas aun esto no 

í En apoyo dé. esta aserción copiaremos lo que dice Don Pédro 
Pablo Pomar en la pág. 55 de su a preciable libró titulado^ Causas de 
¡a escasez y deterioro de los- caballos de España , y medios de -rne* 
jorarlos. 

«Mas supongamos preñada Ta yegua por los meses de abril ó de 
wraayo ^ inmediatamente por junio liega la fuerza de la trilla en A11*-
«da lucia , pata cuyo fin, mas que para que abunde la especie, poco útil 
»y costosa al labrador , se tienen las yeguas. Se empieza primeramente 
«por haberla de poner herraduras , para cuya operación se resiste, 
«haciendo esfuerzos extraordinarios por la negligencia y abuso de ha-
«berla tenido siempre suelta y cerril desde que nació , sin haberla en-
??cerrado por lo menos en las noches de invierna y acostumbrado á 
«ser manoseada y familiar al hombre j y no me deter.dré en referir, 
3?por lo notables que son , las fatigas y carreras que sufren las yeguas 
5)para desmenuzar parvas de treinta y quarenta -carretadas de mies, y 
«hasta sesenta",rcontando en ellas á dos y á tres carretadas por ye-
55güa, para que salga mas barata la trilla : y los excesivos calores del 
«pais , con los hartazgos de trigo caliente que toman dexándolas co* 
«mér á s í voluntad • pero sí haré notar , que los movimientos violen-
„tos ocasionan regularmente los malos partos en los primeros meses 
wdel preñado á todo aniraa-1.^ 
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impide que se coman mucho grano durante el trabajo por 
descuido y picardía de los mayorales que suelen quitar los 
bozales á las caballerías. De este intolerable abuso que en 
los labradores de cosechas quantiosas sube á muchas fa ­
negas de trigo ó cebada cada dia , se conoce el gravís i ­
mo perjuicio <|tfe resulta al labrador por la tri l la de las 
colleras de yeguas. 

Teniendo esto presente algunos labradores inteligentes, 
dignos de las mayores alabanzas, se han desvelado y 
aplicado su ingenio para discurrir el medio de acelerar es­
te trabajo tan importante- iÜnos se han contentado sola­
mente con poner cuchillas en sus trillos en lugar de ios 
pedernales, pero otros poco satisfechos de esta ligera i n ­
novación han procurado perfeccionar mas este instrumento, 
y en efecto han llegado á publicarse dos ó tres máquinas 
muy ú t i l es , digan lo que quisieren los que presumen cen­
surarlo todo por oposición á toda novedad. Entre estas 
máquinas me ha parecido de mejor uso y mayor efecto 
ia que consta de uno ó dos cilindros gruesos de madera 
en los que hay clavadas y bien aseguradas una porción de 
herraduras , de manera que dando vueltas sobre la par­
va extendida hacen el mismo trabajo que el pisoteo de 
las caballerías , y sirven para trillar t r i g o , cebada y to ­
da clase de semillas ; este trillo es excelente y poco co­
nocido. 

Pero ninguno de quantos inventos he visto de esta es­
pecie merece mas nuestro aprecio, n i es mas completo y 
útil que el nuevo tri l lo inventado por el difunto Don Sal­
vador Pavón y Valdes. L a sencillez de su máquina, la mu­
cha prontitud con que deshace las mieses , y el grande 
ahorro de jornales, le hacen preferible á toda clase de t r i ­
llos. Por cu va razón no dexa de maravillarnos el saber 
que este invento no se haya introducido todavía en n i n ­
guna de nuestras provincias, y que permanezca entera­
mente sepultado en el olvido y desconocido del común 
de los labradores, á pesar de la grande aceptación que ha 
tenido entre quantos le han visto y examinado prolija— 
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mente por su reconócklo y aprobado mérito ; habiéndose-
hecho también sucesivamente varios ensayos muy ventajo­
sos en esta Corte y en algunos parages de. Andalucía des­
de el ana de 1790, ¿Y es posible que se miren con tanta 
indiferiencia los progresos de nuestra. Agricultura? Pero 
tal es el poder y dominio de Ios> usos, inveterados que se 
necesita de mucho tiempo para poderlos vencer, sin bas­
tar muchas veces n i el exemplo n i la propia utilidad-

Para dac á conocer mas completamente las ventajas -
de este nuevo, tr i l lo me parece conveniente extractar a l g u ­
nos pasages de una excelente memoria, que COIL este mot i ­
vo escribió su autor.. Reflexionando ^ d i ce sob re : el mo­
do actual de tr i l lar las mieses, en que no sin grande sen* 
timiento. y experimentados daños en propias cosechas he 
visto, siempre el destrozo- que hacen en las parvas las y e ­
guas* y. cabal ler ías , comiéndose mucha porción: de trigo,, 
y el dilatado tiempo que se. coasume en las tareas de la 
t r i l l a , en que expenden los labradores no pocos j o r n a ­
les , y movido del deseo de darles un ahorro de tanto-
gasto me empeñé en buscar un particular instrumento ó 
un nuevo tr i l lo ? en el que se halla, utilizado y como 
compendiado quanto se solicita y desea para, el fo­
mento dé la industria .y beneficio de la Agricultura. E s ­
te nuevo tri l lo saca las parvas con mas velocidad que las-
colleras, de yeguas; excusando muchos jornales de mayorales, 
y zagales, sus grandes y repetidas comidas y meriendas; las 
muchas fanegas de grano que se consumen y comen tantas 
yeguas y sus crias , y el subido salario que se dá por cada, 
collera, A mas de estas tan conocidas ventajas se logra la 
disminución de salarios y jornaleros; porque haciendo el 
nuevo tr i l lo en cada un dia con solo el tiro de dos c a ­
ballerías el trabajo de tres trillas de las usadas hasta de 
presente, es visto el ahorro de dos partes por el menos 
tiempo que ocupan, y de consiguiente el de una tercera 
parte en el de las colleras : lo que se resume á beneficio 
del labrador. Es consiguiente á estas ventajas la del a u ­
mento del ganado caballar, pues teniendo acreditado la-
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experiencia las muchas yeguas que perecen y se estropean 
durante el agosto, ''es innegable la grande pérdida de ca­
ballerías de esta ^especie y que por la introducción de 
este nuevo •trillo se logrará su aumento y utilidades que 
se siguen. 

Es el presente t f i f io máquina particularmente indus­
t r i a l para ahorro de gastos y brevedad del trabajo, y su 
dirección 'está reducida á un solo hombre que v á ^ o b r e el 
t r i l l o guiando y manejando las dos caballerías que lo t i ­
ran. Hombre no de particulares luces , destreza y mane­
jo , no hombre^sábio y de algún estudio, sino un qual -
quiera zagal que entienda de manejar bestias. E l gobier­
no y armado 3e esta máquina es tan natural , obvio y sen-
sillo que «e reduce á unir solas w s piezas Éon una bar­
r a , y colocar el asiento del trillero en su sitio y lugar, 

:^in que después de armado tenga otro trabajo n i atención 
que el de enganchar y desenganchar las caballerías que le 
t i ran$íNo .porque suena -feáquina se entienda -ser un a r ­
tificio que fatigará las bestias por su ^pesadez; pues la i n ­
dustria lo ha hecho tan ligero que es menos pesado que 
un carro común vacio. 

Descripción del brillo. 

Consta -esta máquina nuevo t r i l l o de tres piezas 
•principales, á saber, de dos cilindros de madera, y de 
una barra de hierro que los atraviesa, une y sujeta. Cada 
cilindro tiene tres pies de largo, y diez pulgadas y me­
dia de diámetro hácia la parte exterior, adelgazándose pro­
gresivamente hasta siete pulgadas que tiene en la extre­
midad de la parte interior. E n el cilindro delantero hay 
ocho rodaxas de hierro delgadas, verticales, cortantes m u y 
aseguradas y clavadas , de tres pulgadas de ancho cada una 
y colocadas á la distancia de quatro pulgadas unas de 
otras. E n el otro cilindro solo hay siete rodaxas de hier­
ro conformes en un todo á las del primero. Cada uno 
de estos cilindros tiene en sus extremos dos hierros; el 



exterior de diez y siete pulgadas de largo y d interior 
de diez y nueve f y se hallan clavados en dos barrotes 
dé madera quadrados, de quatro pies de l a rgo , y qua-
t ro pulgadas de ancho : estos están unidos por dos t r a ­
vesanos de madera del mismo grueso y figura, y de ca­
torce pulgadas de largo el de la parte interior, y de diez 
y siete pulgadas el otro. Sobre estos travesanos y parte 
del barrote posterior está colocado el asiento del trillero. 
L a barra de hierro que atraviesa los dos barrotes de 
madera por su centro, y los asegura, es quadrada, de 
poco mas de una pulgada de ancho y tres pies y media 
de largo ; y en su extremidad tiene un agujero, por me­
dio del que se sujeta el juego del hierro semicircular,, 
impidiendo que se pueda salir de uno u otro lado. So­
bre este hierro y clavada al barrote delantero se pone 
una tabla que sirve para sostener los pies del trillero. L a 
barra recta se termina por un hierro de seis pulgadas de. 
largo con un gancho en su extremo al que se engancha 
el ba l anc ín , que tiene tres pies y ocho pulgadas de 
largo ,: y á él se uncen las caballerías. 

Por estas simples maniobras y corto número de par­
tes es visto exceder la sencillez de este t r i l lo ó máquina 
á la del arado j y si este es el primer fomes de la A g r i ­
cultura , el nuevo tr i l lo es el ultimo agente. Queda apro­
bado por la experiencia no haber otro instrumento mas 
acomodado y fácil para deshacer con prontitud las mié— 
ses en las eras, según lo acreditan los experimentos prac­
ticados por la Real Sociedad económica de Granada, y en 
la Real Granjilla de esta Corte por el Capataz Francis­
co Santos : cuyos informes son los siguientes. 

« D o n Manuel Fernandez Navarrete , Secretario de la 
«Real Sociedad económica de Amigos del país de esta 
«Ciudad de Granada , certifico que en junta general ce-
alebrada el día 9 de agosto de 1793, entre varios p a r t i -
«culares que en ella se t ra taron, fue uno el del tenor s i -
>fguiente. Después, yo el Secretario, leí un memorial que 
« D o n Salvador Pavón y VaJdes habia puesto en mi po-
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ttder en solicitud de que hiciese presente á la Sociedad la 
9>máquina que se ha construido por su invención r cuya 
«invento es tanto mas digno de particular atención por 
asilas ventajas que promete, quanto por la utilidad que p r o -
wporeiona á la causa publica r y se reduce dicho inventa 
>»en haber formado un tr i l lo que limite los costos de otros 
«artefactos que se usan para la recolección de las cose-
«chas de granos, deshaga con la mayor brevedad las 
«mieses , y pueda dársele el destino de carro de transpor— 
« t e , tirando de él para el primer uso de tr i l lo solas dos 
«muías y para el segundo de carro una ó mas ; cuyos 
«proyectos manifiesta por medio, de un modelo que acoro-
«paña á dicho su memorial , en el que explica con la ma-
«yor propiedad por la numerac ión , que así en él como 
«en la máquina se advierte , ambos inventos, lo que pre­
s e n t a á la Sociedad, para que interesada en el fin á que 
«se dir ige, tenga á bien examinarlo por medio de comí— 
«sion que para ello dipute, con lo que podrá quedar el 
«que expone con la satisfacción de haber dado una prue -̂
«ba de lo que se interesa en el servicio de S- M . y fo— 
«men tó de la industria popular» 

«Se nombró una comisión para que sin perder tiem-
« p o pudiese evacuar el expresado exámen, con Ib qual in— 
«formase en su razón á la Sociedad en la presente sesión 
« y habiéndose procedido al reconocimiento en la tarde* 
wdel dia 6 del corriente ? conduciéndonos para ello al cor-
«tijo de Don Pasqual Gutiérrez hallamos estar la máqui -
« n a trabajando en las mieses desde principiar el dia an~ 
«ter ior , en cuyo trabajo se observaron las ventajas del 
«invento por el destrozo que hacia con las diez y nue~ 
»ve cuchillas , que componen los dos cilindros y trillos ó» 
«rulos , y las dos ruedas enllantadas que arman la má— 
«quina en tal conformidad , que según lo que advirtió la 
^Comis ión y oyó de sugetos inteligentes y prácticos en 
«la materia de t r i l l a , no quedó duda en que la expre-
asada máquina podrá hacer l a labor de tres trillas de las 
«que mas se usan en el d i a , lo que executará aun mejor, 
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5)si á las .dos muías que. t iran cíe ella se añade otra ; c o -
« m o también que en el otro uso de .carro *cjue se le da, 
sjpodra transportar los mismos t r i l l o s , grano y otra es— 
wpecie semejante. También se aseguró y confirmó la Co— 
^misión :en que el invento es útil por su obrar sin aquel 

riesgo que suelen tener otras máquinas , asi para los que 
wlas manejan, como aun para las mismas bestias,y con-
^s ideró digna de aprobación la expresada máquina ." 

Habiendo llegado á noticia de S. M . la grande u t i ­
l idad que -podria resultar á los labradores con la i n t r o ­
ducción de esta máquina ó t r i l l o , se dignó conceder á su 
inventor Ja gracia de que se experimentase en su Real 
Granjilla de esta Cor te , lo que se efectuó en el dia- 27 
de jul io de 1800 , y prodaxo ios efectos que acredita la 
siguiente explicación. 

^5FrancÍs.co .Santos , Capataz de l a Real Casa de labor 
35de S. M . (que Dios guarde) titulada Real Granjilla 5 cer-
^>tífico, que en cumplimiento de lo mandado por S. M . y 
3) orden del Señor Director General de este real establee i— 
3)miento , que -me- comunicó para la prueba y examen de 
35un nuevo t r i l lo compuesto de dos cilindros con diez y 
3)siete cuchillas presentado por D o n Salvador Pavón re -
-33.sidente err M a d r i d ; Jhabiendo echado dos parvas de mie-
jjses de trigo -candeal iguales a l parecer, y puesto en la 
sjuna tres pares de muías con tres tril los de los acostum— 
sobrados con piedras de pedernal, y en la otra e l de 
39nuevo invento con solo un par principiando á un t i em-
íjpo su trabajo en el dia 27 ae julio ^ el resulta— 
33do de ambas parvas fue el concluir la de los tres p a ­
dres al siguiente dia 28 á las nueve de su m a ñ a n a , y el 
3529 al medio dia el del invento , el qual aunque sacó la 
sjpaja menos recortada la dexó muy suave y l impio el 
33grano 9 por lo que me parece puede ser útil dicho in— 
J>vento por las siguientes razones : una, porque habiendo 
3jlírapíado con separación las dos parvas, y que -salieron 
3)de cada una 28 fanegas de t r i g o , resulta haber sacado 
33el par de muías con la máquina del nuevo t r i l l o , igual 



^numero de fanegas con el trabajo de dos trillas y me— 
»d¡a que los de pedernales con quatro menos quarto, 
>jde lo que no es dudabla el. ahorro del mas gasto de 
«tri l las y jornales:: otray porque acostumbrándose en este 
wpaís dexac larga¿ la paja, de cebada 9 por l a visto en las 
«operaciones r aunque es incalculable el trabajo que en 
«estas mieses puede hacer el' nueva tri l lo r manifiesta la 
« m a y o r ventaja en eL menos< tiempo que sacará, las par— 
«vas y lo suave dé la paja.. Y otra^ porque, aunque la de* 
«trigo, na la. sacó> tam recortada como se acostumbra- en1 
«esteií|>ais) acompañado de á lgun otro de los dé pedérna-
«les, se. verificará la^ ventaja, del'menos- tiempo y el efec-
« t o del; recortado,, y usándole solo la de aumento de pa -
«ja porr el menos tamo que hace y tri l lar la» miéses co— 
« m o le acomode al labrador*. Que es" quanto^ pueda decir 
«é informac según mi. inteligencia y p r á c t i c a y para que 
«así conste doy la presente, que firmo en está Real Gran­
ujil la de Madrid , á. 26 de noviembre de i%oo.= Francisco 
Santos"* 

Si continuarán 

Concluye er artícu/o dé ohsírvacicnes sohre el 
cultivo de la 'pimienta.* 

E n Cayena r err donde se cultivan en el día con feliz' 
éxito- todas las especias mas preciosas y raras de las I n ­
dias Orientales.1^ se han hecho algunos plantíos d^ pimien­
ta y han-prevalecido tan bien; y producido tan buenas co­
sechas, que ya se han exportado á Francia de aquella C o ­
lonia porciones considerables de este fruto de una calidad 
muy sobresaliente. Allí ha hecho el sábio Naturalista M o n -
sieur L e Blond 2 varios ensayos para determinar las espe­
cies de árboles que mejor convenían para servir de tu to ­
res, ó arrimos á las plantas de pimienta, y ha observa— 

x Memoires de l'Tnstituf. Sciences physiques; Vol" ÉL pág. 6$ y 
75. Aonales du museum debiste iré naturelle vol. 1. pág. 313. 

2. Anuales du museum d'histoire naturelle vol. 1. psg. 316.. 



do que el cujete (crescentla cujeie L ¡ n . ) 1 es el mas i 
p r o p ó s i t i o , y el que se debe preferir á todos para este fin; 
porque ademas de ser de mediana magni tud , y poderse 
podar según se quiere sin hacer el menor sentimiento, t i e ­
ne su corteza gruesa y esponjosa, y -en ella se introdu­
cen y agarran fuertemente las raicillas de los tallos de 
la pimienta. E l tronco de este árbol es derecho y grueso; 
sus ramas horizontales, flexibles y firmes; su hojas se man­
tienen en el árbol casi todo el a ñ o , y quando se caen ente­
ramente principia á reproducir otras nuevas á los ocho ó diez 
dias; las orugas, tan perjudiciales á casi todos los vege­
tales, no le acometen , n i hacen el menor d a ñ o ; p r o ­
porcionan sombra suficiente á las plantas de pimienta d u ­
rante la estación dé los fuertes calores , y Jas hace mas 
fructíferas según se tiene experimentado ; ademas de es­
t o , con motivo de no elevarse este árbol á mas altura que 
la de doce á quince pies, se puede hacer muy c ó m o d a ­
mente la recolección dei fruto con una escalera de tixe— 
r a ; y por últ imo tiene la incomparable ventaja de m u l ­
tiplicarse pdr estaca , crecer en muy poco tiempo, y ve­
getar en toda clase de terrenos. 

A falta del cujete puede servir para tutor ó apoyo 
el árbol del coral {erythrina corallodendron L i n . ) por ser 
poco delicado en su cul t ivo , tener su corteza gruesa y 
blanda, y prevalecer y fructificar igualmente bien en él las 
plantas de pimienta ; pero tiene el grande inconveniente 
de dexar caer sus hoja« en la estación de mas calor , y 
estar dos meses sin brotar otras nuevas; por cuyo m o t i ­
vo suelen padecer mucho y perecer freqüentemente las 
plantas , que no pueden resistir los rayos abrasadores del 
sol por faltarles la defensa natural y la frescura que les 
proporcionan las hojas de los árboles. Su madera es t am­
bién muy fofa, frágil y quebradiza, no puede sostener m u ­
chas veces el peso de otras plantas, y se desgajan sus t a ­
mas con facilidad : el tronco se eleva á mucha altura, por 
lo que se hace preciso descabezarle á dpce ó quince pies, 

x Llámase en varias partes de América OTI/I, /«ftmo, 



y de resultas de está operación, se suelen perder muchos. 
Los terrenos que se destinan para estos plantíos se 

deben labrar con perfección, según la costumbre del pai^ 
y se plantarán los árboles por líneas paralelas á la dis­
tancia de ocho á diez pies unos de otros; para cuyo efec­
to se abrirán unos hoyos ó fosas de tres pies de profun­
didad y quatro de ancho, y en cada uno de ellos se pon­
drá un arbolito con todas aquellas precauciones y cuida­
dos necesarios para hacerlos prevalecer. Los árboles que 
por su naturaleza tienen gran disposición á echar raices 
se multiplican fácil y prontamente por medio de sus es­
tacas ó ramas : estas deberán ser del grueso de la m u ñ e ­
ca poco mas ó menos, y de media vara de largo, p re ­
firiendo las de madera de tres años. Se cortarán en uña 
por la parte inferior que se ha de enterrar, de modo que 
el corte quede bien liso y la corteza unida á la madera, 
circunstancia precisa para que arraiguen mejor. E n este 
estado se clavarán sin dilación en tierra las dos terceras 
partes de cada estaca, dexando fuera lo restante, y apre­
tando después la tierra para que se una bien á ella. Se 
hará este plantío- en hileras y se clavarán las estacas á la. 
misma distancia de diez ó doce pies. 

Los árboleS'-quc deben servir para tutores se plantan 
uno ó dos años antes que la planta de pimienta, según 
su mas ó menos pronta vegetación , á fin de que se ha ­
llen bastante crecidos y corpulentos para poder resistir 
su peso y sostenerlas luego que hayan prendido ; pues de 
lo contraria, como crecen y extienden sus vastagos con 
mucha prontitud , los destruirían y sufocarían en muy 
poco tiempo. A l pie de cada tutor se pone una ó dos p lan ­
tas de pimienta á la distancia de seis pulgadas, i n d m á n -
dolas obliquamente hácia el tronco del árbol para que pue­
dan trepar con mas facilidad. 

E i cultivo de estos plantíos queda reducido á suminis­
trarles las escardas precisas y destruir las yerbas extra­
ñas siempre que necesiten de este auxil io; á alzar los t u ­
tores y suprimir todas las ramas baxas hasta la altura de 
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seis pies para dar mas ventilación á las plantas; á q u i ­
tar todos los chupones para que no se lleven toda la sa­
via del á rbo l ; á entresacar las ramas del centro, desan­
do tan solamente seis ó siete de las mas vigorosas, p re ­
firiendo siempre las de dirección horizontal, á fin de que se 
bagan mas gruesas , y puedan sostener mejor las plantas 
que entonces se extienden mas, y no hallándose tan ofus­
cadas y sombrías producen mas ñores y sazonan mejor sus 
frutos ; y finalmente se deben descabezar los árboles y 
terciar sus guias siempre que se eleven mucho, no dexáflr 
doles subir por n ingún motivo á mayor altura que la de 
doce á quince pies. Los vástagos ó ramos sarmentosos de 
la pimienta se van colocando y extendiendo al rededor de 
los troncos y ramas de los tutores y guiando íes en una bue­
na dirección , y los que no se agarran naturalmente bien 
se sujetan con una atadura de ninuelo , soguilla, tier­
ra arcillosa ó qualquíera otra substancia que las manten­
ga adherentes al á r b o l ; pero con el bien entendido que 
las ataduras han de quedar floxas y no apretadas, para 
no impedir la libre circulación de la savia, y ocasionar 
detenciones que después son causa de los derrames y otras 
enfermedades de los vegetales. -

Vegetan estas plantas en los países que se hallan s i ­
tuados en los climas mas ardientes del mundo ; prevale­
cen mejor en las tierras fuertes y arcillosas, y de n i n ­
gún modo en las muy ligeras y h ú m e d a s ; circunstancia 
sumamente importante para los colonos que pueden apro­
vechar para este cultivo muchísimos terrenos que perma­
necen her ía les , y que son inútiles para otras produccio­
nes ; de suerte que con el fomento é introducción de este 
vegetal podrán sacar grande utilidad de semejantes terraz­
gos, que de otra forma les rinden poco ó ningún producto; 

N o dan fruto estos plantíos hasta pasados tos tres p r i ­
meros años , y cont inúan produciendo con abundancia por 
espacio de doce ó quince anos; después de cu 3 o tiempo es 
preciso renovar las plantas por empezar á decaer y d is ­
minuirse progresivamente sus esquilmos, de tal suerte que 
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á los diez y ocho ó veíate anos se hace a muy reviejas 
y enteramente estériles. Se nota también que estas p lan­
tas ? del mismo modo que casi todos los vegetales, pro­
ducen alternativamente buenas y malas cosechas, según 
las estaciones mas ó menos favorables, y la abundancia ó 
escasez de los esquilmos anteriores. 

Florecen estas plantas sucesivamente desde enero has­
ta a b r i l , y suelen tardar quatro ó cinco meses en per­
feccionar y sazonar sus frutos , que son verdes al p r i n ­
cipio , y se ponen encarnados luego que han llegado al 
punto de madurez, y sino se recogen inmediatamente se 
caen al suelo. Con motivo de no madurar todos á un mis­
mo tiempo, se desperdiciarían muchos si se aguardase pa­
ra hacer la recolección general ó que se hallasen en buq-
na sazón los mas t a rd íos ; y por lo tanto se recogen lue­
go que los mas tempranos principian á ponerse encarna­
dos ; con lo que se precave también que se los coman 
los páxaros que los apetecen mucho , y destruyen gran­
des porciones en poco tiempo sino se toman las precau­
ciones convenientes para auyentarlos. No ofrece particu­
lar dificultad la recolección y desecación de estos frutos. Su­
ben los negros en los árboles , que sirven de tutores á las 
plantas, ó bien en escaleras llevando cada uno atada una 
cesta á la cintura para echar en ella las espigas de fruto 
conforme las van cortando con los dedos. Se extienden des­
pués los frutos y ponen á secar al sol por ocho ó diez dias, 
cuidando de resguardarlos todas las noches para preservar­
los del roclo y humedades: con lo que se secan perfectamen­
t e , se vuelven negros, y quedan mas ó menos arrugados 
según el grado ó estado de madurez en que se hallaban 
al tiempo de la recolección. Estos frutos son los que se 
conocen en el comercio con el nombre de pimienta negra. 

L a pimienta blanca del comercio , que antiguamente se 
creía ser producida por otra planta distinta, es la baya 
muy madura, que echada en agua por doce ó quince dias, 
se hincha y rebíenta el hollejo ó epidermis, que se sepa­
ra después con la mayor facilidad. Esta pimienta se cura 
y seca cuidadosamente al sol y se queda blanca, por lo 
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que suele ser mas apreciada, y por tener su sabor mas d u l ­
ce y menos fuerte. Todos los f ru t í l los , que se caen al 
suelo antes de madurar, pierden asimismo su hollejo y 
se quedan blancos, estos se reccteen y venden en el c o ­
mercio como una especie de pimienta blanca de inferióte 
cal idad, por ser mas pequeños y arrugados. 

Cada planta de pimienta puede producir al año de 
quince á veinte libras de fruto bien granado. Y un solé 
negro puede cuidar y cultivar muy bien de 800 á 1000 
de estas plantas después de plantadas ; y basta para hacer 
la recolección del fruto de. toda$ ellas. 

Se emplea la pimienta para sazonar nuestros manja­
res, y sirve de estimulante y digestivo quando no se usa 
con exceso. La negra es la mas picante y de mayor ef i ­
cacia, y la que se gasta mas comunmente en la medicina y 
economía. 

E l cultivo é introducción de esta preciosa planta en 
la América meridional debe interesar sobre manera á los 
colonos y á la Metrópoli por las grandes ventajas , la 
extensión de comercio y aumento de riquezas que pue­
de proporcionar, pues es tan inmenso y general su con-
« u m o , que asciende su venta todos los años á sumas muy 
q ü a n t i o s a s ; y por lo tanto seria muy importante su p r o ­
pagación en aquellas regiones, á las que la Providencia 
ha concedido tanta variedad de temples y terrenos, que 
apenas habrá vegetal en el mundo que no se con­
siga en alguna de ellas. Ha prevalecido perfectamente en 
•Cayena, en donde la cultivan en el dia los Franceses con 
feliz éx i to , y logran frutos tan crecidos y de tan buena 
calidad como los que nos traen de las Indias Orientales; 
resultando siempre la incomparable ventaja de poderse 
transportar de aquella colonia á Europa con mayor faci­
l idad y menos gastos , y de aprovechar para su cu tivo t o ­
dos los terrenos de inferior calidad, que de otro modo que­
d a r í a n sin labrar , por na servir para las demás produc­
ciones y frutos coloniales. 
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